Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



l'W'v 



'i 



lxlt>\ ^ 



•VIV 



f-l 



COxNTESTACION 



o 



AL FOLLETO DE j 



JUAN S. GODO Y 



ANTE LA PUBLICACIÓN DE LA ANEXIÓN DEL PARAGUAY 

A LA REPÚBLICA ARGENTINA 



SOI.0 A su AX7T0R CORRESPONDE EL DERECHO 
DE IMPRESIÓN. 




CORRIENTES 

Kstableciniicnto Tipográfico B. Fages — Junin 145 - 147. 

1897 



1 

1 



^ 

^ 




-^< 



\\o 



Go\^ \ - V S > U 



\ 



V 



-4 — 



ndo con propósitos de anexión del Paraguay 
;eutina esos paternales cuidados, tao geOe- 
:ado8, siendo acusador de sa propaganda 
ai'smo señor Godoy, como maniñesta ea el 
ó. 

Qnferencia, la estratejia del Ministro Brasi- 
imente los resortes de la historia, antes de 
lertinente á su viaje. Conociendo la compe- 
Todoy, en materia de historia general del 
loctor Caravalho los puntos iniciados por él, 
ñon y claridad, adornada con la elocuencia 

contendor, todo lo cual lo ha manifestado, 
ilustración que posee. El hilo de la madeja, 
1 doctor Caravalho, había llegado á la parte 
i el Paraguay atado, por el tratado <Coteg¡pe 
il cual, el señor Godoy habia protestado en 
i, y que desgraciadamente se habia olvidado 
aillo, las copias ó sea los originales relativos 

tratado «Cotegipe» , pues de todo se hubiera 
I esos documentos, y si hubiera pensado, ó si 
so por inecesario, quiera permitirme el señor 
1 estíi ocasión, que el gobierno actual del 
ti olvido loa hechos consumados bajo el Im- 
la mas patente demolición del Paraguay, sin 
□a vislumbre que abrigue una esperanza para 
, una nueva vida de prosperidad. Y eomo 
erio reconoce por principal causa, esta dolo- 

oon tan especial empeño se pretende hacer 
orno si se pretendiera tapar el cielo, con 

el árbol que uo dá mas frutos, por cansa de 
snstrajo toda la savia, que alimentaba el 
esta misma mano tiene que vigilarlo, para 
propuesto, al sustraerle los elementos vitales 
lion. Puesto en parangón, este ejemplo, coa 
on que nos .ocupa. 

adelanto, en declarar, que la anexión estra- 
B, del Paraguay á la República Argentina, 
I lado del Brasil, por razones que militan con 

omento el doctor Caravalho, sacándose tos 
% en el bolsillo del frac y limpiando los vidrios 
le coloca an la frente, y dirigiéndose & sa 



JParantios. M pueblo paraguayo mira & Jos que firraaroa é 
intervinieron, en el tratado de Cotegipe, como a verdaderos 
traidores á su mandato, y á los sagrados intereses de su pais. 
Sabido 69 la imposición que el Imperio ejerció, para someterlo 
al Paraguay, á aceptar ese tratado. 

El doctor Caravalho acercándose mas de esta vez, á la . 
histórica circunferercia apretando aus anteojos, continua su 
diplomático interrogatorio, diciendo: ¿ Y porque no lo de- 
nuncian? 

Aqui el señor G-odoy se escapó por la tanjente, y en esta 
posición contesta: Señor Ministro: Veinte y seis años, son 
pocos, breves, tratándose de la existencia de una Nación, tal 
vez con otro periodo de veinte y seis, se encuentre en condi- 
ciones de ser escuchada, ' 

. La verdad no se resiente, al decir, que el señor Godoy, ha 
manifestado ante el Ministro Brasilero! ideas contrarias, álos 
propósitos que lo animan, y tan es asi, que el Ministro Cara- 
valho, esperaba una contestación mas categórica, punzante á 
la política brasilera, al interrogatorio que ie dirigió, denuncia- 
do por el señor Godoy, de ignominioso, como el mas horrendo 
atentado, la usurpación sin ejemplo, en la historia de los pue- 
blos, redimidos de la tiranía. 

Las manifestaciones publicas, á que hago alucion, están 
consignadas en los maniñestos que escribió, en momentos en 
qo© el Paraguay, ostentaba, ante la libertad, sus derechos 
redentores. 

Dando prestijio á los boletines, que volaban por las calles 
de la Asucion el 12 de Abril de 1877, decia el señor Godoy en 
el manifiesto que escribió en Corrientes, y como creo de opor- 
tnnidad traer á la vista de los lectores, el manifiesto de la 
revolución del 12 de Abril de 1877, iniciada con ia muerte del 
Presidente Gilí, transcribo aqui integramente: 

- Paraguayos: La hora de la reivindicación ha sonado, y «a. 
necesario aprovecharla, de lo contrario marchareis uncidos al 
yngo que os imponga la tiranía y seguiréis abriendo el surco 
qua os hace ejecutar á fin de aniquilaros completamente, 

Paraguayos: La bandera de los principios vuelve á aparecer 
eni los, oscuros horizontes de la patria, indicándoos el único 
panto de salvación, acudid, pues á aosl^enerla y haced que brille 
en todo su esplendor, pues solo asi conseguiremos disipar, 
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tantoa nubarrones que se cierne sobre el porvenir de la Nat 
Todos lo sabéis, para qae os repitamos ríe talladamente 
que la revolución ha principiado debido á los oriraenes 
traidor Juan B. Gilí, el pueblo, ya no podia soportar 
expoliaciones de todo genero que durante su gobierno 
practicar. El pueblo respira con libertad, coiitempiand 
oadaver de su verdugo, á vosotros toca la tarea de hacer d 
dera su libertacl, so pena de que se os responsabilice de hat 
traicionado. 
Asunción, Abril 12 de 1877. 

Nicanor Oodoy, José D. Molas, Matías Boibii 

Hablando en ud termino expresivo, que demostraba si 
mieatos antagónicos á los brasileros, decía: Cuando 
brasileros le impusieron de presidente, coa sus cañoni 
bayonetas, como complemento al saqueo de la.AsuncioD, 
es la manii'estacion mas palpitante de las intenciones siníes 
que venían demostrando en contra del Paraguay, no le 
posible colooaEse á la altura de la posición que pasó á oct 
y convirtió su gobierno, en una taberna de escándalos peí 
neutes, pues jamas hábia cruzado por su mente la idei 
presidir alguna vez los destinos de una Nación. 

Hablando del mismo Presidente G¡ll, se lee en el mi 
manifiesto: 

Fue traidor, traficando con los territorios de su patri 

. el tratado de Cotegipe, en el cual fué uno de los princif 

autores, asi como de las conseciones vergonzosas, heeí 

favor del Imperio, con desdoro del honor y de la dign 

nacional. 

Jamas pueblo alguno tuvo tanta razón en eu venganz 
el mundo presenció castigo mas justo, como el que acabí 
recibir el gran criminal Juan B. Gilí. 

Contradictorias son las ideas emitidas por el señor Go 
en este ultimo papel que 'desempeñó ante el Presidente d 
Estados Unidos del Brasil, con mengua de sus sentimie 
patrióticos, manifestados en ocaciones solemnes, como v< 
diciendo. 1" en la revolución, con la muerte del caudillo 
ha servido de intermediario en la política rninosa que i 
manto el Brasil en el Paraguay, si no como también e 
manifiesto solemne que dirigió al Pueblo Paraguayo e 
empresa revolucionaria, con el vapor Galileo, bautizado p' 
en las aguas del Eio de ¡a Plata, con el nombre de «El Li 
tador* acusando, como á gobierno de asesinos (expr« 
propia de la verdad) á los que habían proseguido la obrí 
sinieBtro caudillo brasilero Juan B. Gilí. 
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Decía: Nosotros, con vosotros, ó aín vosotros, dispuestos 
stamos, sean las que fueren las diñciiltades con que tengamos 
[ue luchar, á libertar, á esa patria oprimida, de la nueva subju- 
^ciou, que se le impuso, y recordando á los paraguayos, el 
latriotico boletín del 12 de Abril de 1877, ya manifestado, 
lecia: 

Para la saJvaoion de la patria, de su eterna subyugación, 
i bandera prestigiosa de la causa nacional, vuelve á reaparecer, 
atentando en sus colores, los principios salvadores de su 
edencion. 

El manifiesto del reñor Godoy, acusaba, la prepotencia 
ejercida, por el presidente y vice presidenta, entonces Candido 
Barreiro y Adolfo Saguier, funesta preponderancia, autores 
responsables de ilustres victimas inmoladas, en santificación 
de la política de la nueva subyugación paraguaya doctor don 
Facundo Machaia, Cirilo Antonio Rivarola y demás mattires 
de nuestra redención. 

Nada faltó al señor Godoy en su atrevida empresa para la 
realización del éxito que todos acariciaban, mas que la resolu- 
ción sin vacilar, al empuje de Ifi victoria que le aconsejaba, las 
mismas circunstancias diñcile^, en que habia alcanzado el 
Galileo las aguas paraguayas. Si en vez de pasear con su 
flamante vapOr desembarcando en Villa Franca y Villa Oliva, 
donde no habia mas que animales vacunos, caballar, (puntos de 
estancias} hubiera realizado el proposito que traía, de desem- - 
barcar en altas horas de )a noche (sin ser sentido, puesto que 
en la Asunción ¿o se' oía nada de su espedicion, que ya había 
llegado á Humaitá) en iltapitapunta> con loá veinte hombres 
que tenia i bordo, los cuarteles hubieran sido tomados, sin 
nír>gun ruido, porque en cada uno la guardia desempeñaba un 
servicio de la época del terror, infundido, con pavorosidad, no 
teniendo que hacer mas que con el ceaitinela.de cada cuartel, 
en estado de somnolencia producido por el lúgubre silencio 
déla noche, haciendo despertar al oficial de guardia y demás 
para notificarles la aleluya de su empresa. 

Prosiguiendo el tópico de Iñ conferencia, es de notarse lo 
animado que ha estado el Ministro Brasilero, en proseguir !a 
historia del Paraguay, entusiasta de ver todo cuanto podría 
destilar su contendor en tan importante materia que Como 
verdadero profesor historió en termino general, aconteoimien- 
tos mas importantes, de remotos tiempos, hasta nuestros días, 
omitiendo, aconsejado quien sabe porque ínteres, (que no se 
explica), la dolorosa historia do la actual decadencia de su 
patria, que tanto viene llamando la atención al muqdo pivili- 



zado este estado de inercia interminable, para el deBarrollo. de 
sna elementos productores, de un pueblo legendario, acreedor 
á arrancar el rumbo qua le corresponde, para ocupar su puesto 
de honor, entre las demás i'epúblicas que marchan paralelas al 
progreso. 

Participando el señor Godoj, de propósitos tan nobles 
manifestados, en sus propagandas políticas, ¿ porque se ha 
colocado en un polo tan opuesto, al que pertenece por ideas 
convictivas? para declarar en el Gabinete de San Cristóbal, 
ceiiti-o de la demolición paraguaya, que veinte y seis años no 
bastan, para hacer valer sus dereciios el Paraguay, que le 
corresponde por el mismo derecho, por la fuerza del derecho 
usurpado por el derecho de la fuerza por ese tratado de 
«Cotegipe» , de tendencias de conquiáta y anexión, que ha dado 
resultados positivos á la política.brasilera en estos veinte y seis 
años de contrastes; signos inequivocos de una segura anexión 
del Paraguay al Brasil, puesto que si hay murmullos de mo- 
rirae de hambre en algunos puntos déla campaña, la penetra- 
ción que distingue á esa pohtica, ya habrá calculado el grado de 
intensidad, que alcanzará esta miseria, en otro periodo de 
veinte y seis. - 

No ha habido ningún miramiento para el Paraguay, en la 
sanción de ese tratado, violándose desde las reglas del derecho 
hasta las declaraciones solemnes del «Tratado de Alianza* 
que la «Victoria no daba derechos* que en aquella circunstan- 
cia, el doctor don Manuel Quintana Plenipotenciario Argentinc 
no tubo otro partido mas que adoptar que el de retirarse otra 
vez á Buenos Aires sin haber dado principio á la misión que 
1© fué confiada por el gobierno argentino para el estipuladc 
tratado. 

No ha habido un ápice de respeto, para que los dereohot 
del vencido, guarde las formas de una política franca 3 
humanitaria. 

Conociendo el señor Godoy, la posición ventajosa de st 
contendor á la suya que no estaba preparado, para las evolu 
ciones, citadas, por haber efectuado su viaje á Rio Janeiro, ei 
la creencia que de todo se había de tratar en una conferencif 
como en la que él dice haber mantenido con el doctoi 
Caravalho, menos de este nudo gordiano que estaba desatad< 
de antemano, con habilidad estratejica con la. anexión de 
Paraguay á la Eepúblioa Argentina, manifestó el objeto qm 
lo había traído, era de jestionar ante ei gobierne? brasilero, Joi 
derechos de Enrique López, consistente en un terreno, qui 
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tenido ocasión de leer )o3 diarios de esta Capital, que atribuían 
¿irregularidadea impúdicas la mqerte de Ittvarola, según he 
oido hablar á los que tos leyerou. 

Otra figura histórica que ostenta en su martirizada frente 
■loa sentimientos de la libertad, es el señor don Manuel Frutos, 
que se portó en la jornada del 18 de Octubre á la altura de sus 
compañeros mártires que sucumbieron abrazados á la causa de 
tan nobles propósitos. 

Atribuiriase ingerencia con premeditación en la combi- 
nación del plan de ataque que se llevó á los cuarteles, pues 
oomo se explicaría, la inacción de Pedro Pablo Caballero que 
durante todo el tiroteo que duró bastantes horas, asumió una 
actitud inmóvil en su puesto de confianza, como gefe del mas 
■ grueso pelotón de la revolución, compuesto de doscientos hom- 
bres bien armados y colocados en los umbrales de los cuarteles, 
en la llanura del barranco que limita hacia la parte Norte de la 
catedral, no concurrió al lugar del combate, consiguiendo por 
resultado el desbande de toda su gente. 

Tabeada que habia estado en la plaza Uruguaya, concurrió 
con algunos hombres al lugar del suceso, con el rehto de la 
gente que no habia tomado el rumbo del desbande. ¿O se ex- 
plicaría este doloroso fracaso á la malhadada suerte de la 
empresa que en sinónimas circunstancias se interpreta de 
diferente maneras, después que ha cesado el ruido del fusil? 

El comandante don Eduardo Vera con su heroico pelotón 
da veita hombres, se abre paso, para introducirse en los corre- 
dores mas céntricos de la escolta y con la energía que desplegó, ' 
son muertos todos los gefes del cuartel, bello ejemplo para los 
demás, cayendo momentos después de haber lanzado el grito 
do la victoria. En esta circunstancia critica viene llegando 
solo el General Egusquiza entonces Coronel, que manifestó 
bastante sangre fria, desplegando bastante energía de que hft 
dado pruebas para introducirse porentie los liberales, ya sin 
gefe, quien ayudado por la confusión, queeia el aspecto de 
aquel momento critico, logró á tomar la posecion del mando, 
reanimando á los soldados que halláronlas escondidos, poseídos 
del consiguiente pánico producido por las hazañas del Coman- 
mandante Vera á ocupar sus puestos- De esta manera rom- 
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pióse por el General Egnsguiza,, un tiroteo d» fofiileria 
los liberales desde la azotea del cuartel, obligaudolos á ba 
retirada. 

Persegaido ai tregua por la política brasilera, tub 
hacer mi viaje por tierra hasta Villa. Encamación, pa; 
después á Posadas, después de haber sufrido la introd 
de otros tantos punzantes clavos á mi cruciticion por la t 
política, por medios clandestinos que los vengo osten 
hasta ahora ante el mundo sin ruborizarme como despi 
haberse ejercido conmigo ese dereoho de la fuerza en coni^ 
con los procedimientos citados, como el hecho el mas ar 
rio de habérseme bajado por la policía del vapor San Ik 
sia ninguna formula de justicia para embargárseme mi vi 
Formosa traído á la policía donde se me Dotiñcó por el i 
3efe Comandante Meza, que no tenia la libertad de traslac 
de un punto del Paraguay al exterior, notificación oonso 
que se esplicaba por la prepotencia brasilera. 

Una vez en Posadas, recurrí á la imprenta de! diar 
Alto Paraná» siendo so director un sefior Oriental, á. 
manifesté el deseo que tenia de ejercer mis derechos 
Eepublica Argentina, rotundamente denegados en el Pan 
para ejercitarlos por los medios permitidos á todo cíuds 

Informado qne fué de las causas de mis persecui 
ofrecióme con muestras de l>aena voluntad, con una gi 
sidad de la mas grata impresión para un hombre que soli' 
el ejercicio de sus derechos imprescriptibles. 

Publioué en el citado diario la siguiente protesta 
tenor literal es el siguiente: 
Señor Director del Alto PabanA. 

Una empeñosa obligación me impone el deber de dirí, 
por intermedio del diario qne Vd. dirije, para protestar ( 
la política preponderante del Paraguay, de que soy vi 
tras'un sin ni mas de a&os, por publicaciones ^e imprenl 
pleandose en las persecuciones que vengo sufriendo, los n 
maa reprobos, condenados por nuestra actual oivilizaoioi 
hecho, consumado por la policía de la Asunción habiend 
bajado por la fuerza^ de la misma, del vapor «San Ms 
donde habia tomado mi pasaje á Formosa, sin mas notifíc 
que de acompañar al comisario comisionado, hasta la p 
con amenaza de ser desembarcado por la fuerza, en ce 
resistencia, procedimiento solo digno de un gobierno, q 
forma de conducta constitucional solo obedece *á esa p' 
insidiosa y de aniquilamiento que viene pesando sobre 
ragnay. 
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AI' dia siguiente escribí esta oarta al sefior á 
ífara Vice-Preaidente entonces del Paraguay, en 1 

eigaientes: 

Buenos Airea. Abril 1 
Señor vice- Presidente del Paraguay don Juan A. Ja 

La amistad que he mantenido con Vd. en el 
después que hemos regresido de Paris donde hemo: 
juntos, amistad que duró poco tiempo porque lo ] 
aprendí he procurado utilizar en las nociones de 
nuestros maestros nos ha inculcado y Vd. sin m 
haber estudiado tanto tiempo para optar al grado d 
podía haber estudiado mas bien la carrera polit 
Janeiro puesto que todo cuanto Vd. posee de coi 
como de fuerza física, lo tiene consagrado con la n 
solicitud á la política brasilera (a la demolición d 
patria.) 

Indignado estoy muy particularmente eonti 
dirige ese gabinete convertido en un nuevo centn 
tismo, ya á Caballero y Escobar les habrá aprendi 
escribir y la especial oiencia de gobernar como a 
siasta de esa política á la que (1) Cayo no ha qu 
hínca-pié que también ha estudiado con nosotros 6 
colegio en Paris, prefiriendo sucumbir antes que 
mentó á las insinuaciones de este Carlos Saguier i 
nómbreme causa terror y Bareiro que sucumbió, ( 
naron en Paris la ¡dea del sistema de gobierno 
reconstruir al Paraguay después déla guerra, coinci 
sanción con el traspaso de .las dos corazas paraguay; 
ron traida.s en el Eío Janeiro. 

, Ya se ve que lo que Vd. ha estudiado no le sirve 
tan es asi, que tendrá Vd, que secumbir como u: 
brasilero. Mas ó mejor papel hubiera Vd. desem 
su vida colectiva, conservando los consejos del doct 
que todo ese conjunto de conocimientos adquiridoí 
labor y desvelo, porque como le digo, Vd. se ha con 
un instrumento de viento del Brasil. Vd. fué el p 
asegurar al doctor Alberdi, cuando estábamos rt 
ocho compañeros, en compañía de él en el Café de E 
en Paris, cuando nos manifestó, que la venida de 
guier en París, alojándose en )o de Bareiro, en 
Legación Paraguaya, coincidiendo^esta venida con 

{!> Viee-Presideulp qiie fu.! de! Paraguay Cayu Millos, iuuii¿ eii iiu e 
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Dirijió del modo mas licito como desinteresado, los tral^a^ 
jos colectivos del diario «El Heraldo» , recibiendo po^^'l^egoíiá^ 
pénsaydel modernas cobarde como traidor, un bala 
que providencialmente se salvó, habiendo tenido que re^ 
a su patria por los medios de una escapatoria, que felizmeS 
pudo realizar. 

Alli están Héctor Decoud y otros, que pueden decir, tanto 
ruido que se ha levantado,desdeel parlamento, hasta los confines 
mas apartados del Paraguay. La estratejia brasilera que todo 
lo provee, reconoció esta necesidad á todo trance necesaria, de 
hacer este ruido, tanto en el Brasil como en toda la sección del 
Bio de la Plata, pues momentos solemnes se acercaba, (la caida 
del Imperio). 

El solicitado el Presidente de la República Argentina 
general Roca, por un emisario especial brasilero, para la alian- 
za con el Brasil. El general Roca contesta, que sus conciuda- 
danos se manifestarían sordos a tal proposición y que adornas, 
la República Argentina solo quiere la amistad con todas las 
naciones que simpatizen con el progreso, peremnemente sus 
puertas abiertas están á este proposito para su engrandeci- 
miento pacifico. 

Todo el Brasil se mueve, las cosas se sacuden con estre- 
mecimiento, se observa fenómenos raros, en el Paraguay 
aparece abispas negras, mas grandes que los murciélagos, cau- 
sando espanto en la campaña, por la bravura con que se 
manifiestan produciendo heridas, sobre la piel de los animales; 
¿que es lo que hay? Todo el mundo se pregunta con avidez, 
busca con interés la razón de fenómenos tan raros: y todo 
estaba en los efectos que produjo la carta que escribí al Direc- 
torio Secreto del Gobierno del Paraguay. 

Decia yo al respecto de todo cuanto vengo diciendo en el 
folleto que escribí el año 1893. Cuando conoció el Brasil la 
actitud, que asumí en la República Argentina, vio llegada la 
oportunidad de desplegar esa energía, que sabe poner enjuego, 
con todo el brillo y prestigio, muy particularmente, cuando se 
toca de los asuntos del Paraguay, su predilecta prenda, que lo 
ha dejado tan bien recomedado, (después de la estadía de cinco 
años de ocupación militar, de paternales cuidados) para no 
tener participación . con nadie, en la ventaja de secular silencio 
y aislamiento, único medio de perpetuar esa amistad, no hay 
duda, para poseerlo por medio de su hábil diplomacia. 

Primeramente, se da ensanche á la libertad de imprenta, 
habiendo sido la primera victima de esta liberbad, (simulacro) 
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el pobre argentino Crouchet, que le costó 
gente de civilización al Paraguay. 

Se fundan Centros Politicos para dai 
la libertad electoral, para que subyugado 
tico, ó sea el Partido Liberal, por el í*arti( 
, cano, al que el Gobierno se anexó con sus 
á los fines loables de la politica prepoiiden 
Inicia el Brasil, por intermedio del g 
deate de la República Oriental del Uní 
sajestionado y embriagado, con la perenr 
tuacion en el poder, la muy noble id 
Paraguay de los gastos de guerra; llamaní 
de los aliados, el estado de miseria en que 
el mismo Brasil to ha encaminado á su ru 
cuidado) ¿podria urdirse mayor farza que i 
Dicta el Congreso Paraguayo la n: 
establecer legaciones ea las Eepúblicas d 
ni la maa remota idea ha habido jamas 
móvil de la politica brasilera, es de aislar ; 
tacto de la República Argentina que p 
posibles, ha venido esta sabia politica 
Pueblo, que en vez de ser libre de sus 
efectos del contagio de esa política, de uní 
y mientras no despertar de este letargo el 
la fertilidad de so territorio, no será maa 
cerrada á la civilización) en el interés de t 
nes políticas y comerciales con ellas, muy 
la República Argentina. Recien es acc 
por su tutor, para tan benéfico objeto, qi 
solo haberse constituido el arbitro de su 
montón de sus ruinas, por la catástrofe 
edificio de su reconstrucción, sin necesidí 
celoso por su independencia, lo ha encam 
mente extraviado, hasta hundirlo en i 
impremeditada mina. 

Hubiera quizá dudado alguna vez ^ 
Grosso, pero no asi, para la realización c 
sueño de anexarse al Paraguay, por que j 
dida sed de ambición, le sirve de posi 
espiritu de conquista sobre los dominios 
Decia en el folleto el lema de la libertad 
nismo con el Brasil, solidaridad entre la 
y Occidentales. 

Manifesté la notificación que me hiz( 
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Buenos Aires, de ser persí'guido por la masonería. ¡Cobarde 
iiivencioa ds la política brasilera! porque basta ahora no 
conozco lo que os masonería. Di?cia en mi folleto al respecto: 
Habiéndome escapado de las redes del Brasil en el Paraguay, 
de la muerte, urdió la trama y puso 611 fuego según fui notifi- 
cadOj otros medios para ser perseguido por la masonería. 
Toda la causa que podría imputarme sería, por publicaciones 
de imprenta; por lo demás, jamas he faltado á nadie en la 
observancia de mis deberes sociales. 

Este folleto, que mandé imprimir en numero de doscientos 
ejemplares, lo mandó repartir con profusión en la misma 
ciudad de Buenos Aires. A los tres dias de ser repartidos, el 
Ministro del Brasil en esa ciudad, (no recuerdo bien ai era el 
señor Alen9ar) efectuó su viage por tierra á Chile, que para ir 
con maa velocidad no llevó mas que una qequeñita maleta como 
equipaje, tomando el tren en la Estación Central en Buenos 
Aires, recorriendo después por tierra todo el trayecto que dista 
del estremo de la linea argentina á Santiago. La premura de 
su viage, no le permitió efectuarlo por el Baciüco. La prensa 
bonaerense, no dio mas informes al respecto, que el del intem- 
pestivo viage del Ministro Brasilero á Chile, por la cordillera 
de los Andes. 

Como ya conocen los lectores, siempre que se toque al 
nudo gordiano ya manifestado—asuntos del Paraguay— de 
carácter trasatlántico, e! Brasil se dispone á sus evoluciones 
diplomática, á fio de relegar al alvido el citado nudo y que laa 
cosas paraguayas sigan el derrotero delineado por su insigne 
política. 

De esta vez no ha habido tanto ruido como en las evolu- 
ciones anteriores ya citadas. Pero, siempre algún ruido tenia 
que hacer, donde los medios, al alcance de la política brasilera 
lo permita. 

El punto céntrico del tiroteo, ha sido desde entonces, el 
Ex-Presi dente del Paraguay don Juan González, dirigiendo 
toda su fuerza estratejíca en el Paraguay. Sabido es, que el 
señor González subió en el poder, por la sanción de un pacto 
humillante al Partido Liberal, como candidato de cjnciliacion, 
para presidente, entre ambos partidos; intervino directamente 
en el asunto el general Escobar. 

Hubiera bajado pacificamente del poder, sino hubiera sido 
las insinuaciones, de consejos premeditados, que solo él sa 
concretó en oírlos, sin tomar las medidas de seguridad que 
importaban esos consejos, seria porque conociéndose que no 
eTa dueño absoluto del mando en gefe, aconsejado por la pru- 
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delicia, dejaba á las cosas llevar el rumbo que habiai 

En la posición difícil en que se encontraba, de ui 
de un modo de ser lerdo para obrar, hubiera sido nec 
desplegase la eiiergia de un general Ferreira, (me re 
Benigno) para que la influencia del señor don Sfgum 
volviese ahora á renacer para el gobierno del Parag 
golpe mortal que se le ha dado al Coronel donjuán 
Decoud y con intervención del Ministro Brasilero Pi 
el año 1870, para la prepotencia de la familia ya ci 
curso de este folleto. El nudo gordiano, que se v 
tando hasta ahora, ya el Brasil mucho antes lo tenia 
y no era la influencia de Decoud seguramente, la 
para el giro de los sucesos que iban ya tomando viso 
rollo: tan es asi, que desde entonces hasta aho: 
Decoud ha ostentado prestigio alguno en la j 
Paraguay. 

Hubiera quizas sido favorable la influencia ] 
gobierno del Paraguay, pero planes formados con ar 
con sabiduría y precisión, cohonestan toda otra infl 
no fuera emanada de la sabiduría brasilera. 

El señor don Josó Segundo Decoud, actual '. 
Relaciones Exteriores, conoce mejor que nadie es 
históricos, con el carácter político que revisten. 

El señor don José S. Decoud, no ha sido cand 
la presidencia, sino respondiendo su nombre á esa t 
hurdida, (siempre con habilidad), lo fué, como 1 
hermano José Tomas Sosay otros, para desenvolver 
hasta su rompimiento final - 

Y se comprende fácilmente para no buscan 
causas, la caida del señor González; si el seíLor Decc 
'tenido el proposito de aceptar la candidatura coi 
honrara, como hombre de bastante capacidad y algu 
teniendo en cuenta loR antecedentes ya citados, h 
mero asegurado los resortes necesarios para el é 
candidatura; antes de entrar en tarea, hubiera pre 
serian los elementos para el trabajo. 

El señor González, con esa sujestion con qut 
Dando, habrá deseado ver á don José S. Decoud 
nalmente electo presidente, pero no tomó las medida 
como las de colocar en todos los cuarteles, á gefes 
que le serian fíeles á su proposito, asegurar á lo 
Caballero y Escobar, habiéndose olvidado que estos 
han venido escoltando los trofeos de la entrada ti 
Asunción, de los elementos vitalicios, que alcanzaro 
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en la batalla del Campo Grande, en Febrero de 1873, por los 
estratégicos consejos de los ministros brasileros, constituidos 
en tutor de los combatientes que eran entonces j\.r8guaya y 
Áraujo Q-ondin, cuyos escoltantes, formaron después parte 
directa, para la conservación de esos elementos á todo trance 
necesarios, para el Paraguay. 

¿O creerá el señor González que el Brasil sembró en tierra 
paraguaya, para recoger solamente nn año de cosecha? 

La política brasilera, mantiene constancia en esos trabajos, 
para olmas fecundo resultado á los propósitos que lo animan. 

Hababido un consejo permanente, de los hábiles estadistas 
y diplomáticos brasileros, antes de sancionai'se la caida del 
Imperio, que c-ayó como cae un árbol tronchado por el hacha, 
pero con tal que la tarea, que habia alcanzado ya á dar opimos 
tratos en el Paraguay, siguiera su curso. 

¿O el señor González, no se ocupó de todos estos por 
menores, al tomar poaecion de la silla presidencial, ó sea que 
siendo colocado en el poder, poruña mano que ésta lo mane- 
jaria á su voluntad, no tuvo la suficiente enerjia para desacerae 
de esta mano para obrar libremente, hasta que en el escenario 
de candidatos, con tramas hurdidas y medios puestos en juego, 
cayó en manos de Caballero, Escobar y Eguzquiza, que ya 
estaba también con ellos? 

Se vé que el señor Segundo Decoad no fué candidato á la 
presidencia, ó al menos no lo ha aceptado, porque si asi fuera, 
como hombre inteligente capaz de preparar terreno con los 
elementos que contaba su hermano politice que es el señor Goq- 
z^ez, hubiera previamente allanado todas las dificultades con 
quM podría tropezar, para el éxito de su candidatura. 

Es, pues, procedente ante la dignidad y el decoro de un 
hombre, que el señor Decoud, Jiaya vuelto á ocupar el puesto 
del Ministerio de Itelacioues Exteriores, que con la mas ofus- 
cada pasión, el señor Silvano Godoy, pretendió justificar la 
continuación del puesto que el señor Decoud ocupa eu el 
gabinete. 

Omito ocuparme de la conversación diplomática que ha 
tenido don Silvano, con el conocido diplomático C, donde le 
hace la biografía politica del señor Decoud, destilando una 
corriente de arbitrarias acusaciones que también no reconoce 
vallas de dignidad, que ante ¡a reconocida ilustración del señor 
Godoy, muy poco le honra y que solamente se explica, como 
producidas en desahogo de una pasión de venganza. 

Ahora que escribo la palabra venganza, ante la interpre* 
taoioQ que vengo haciendo á esta parte del folleto, que me he 
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tomado la tarea de reetiftcarlo, hágols reí 
la palabra veDganza que la pronuoció 
Convención de que fué miembro. A. mo 
Cayo Miltos.que hizo á la Convencioü de t 
la palabra venganza que venia prODUuci 
en su discurso, no dio tiempo á la sancioi 
propuesta y la retiró, oonociendo sin du( 
fiabia procedido para pronunciarla, y so 
Convención ae pronunciara. 

Todo cuanto se podría decir del í 

Solamente conozco de vi&ta, que por I 

posee, es siempre solicitado para ocup&t 

■ de Relaciones Exteriores, que requiere 

fiara su desempeño, no reconociéndole pt 
a politica preponderante. 

En cuanto á la carta que se formí 
Gíbdóy, con letras litografiada como par 
de su autor, está con signos ó caracteres 
arte de escribir, con mas que elraciosinic 
tener, solamente el autor podrá analis 
Ministro de Relaciones Exteriores don . 
viene reiterando, que nunca ha mantenid 
su hermano don Adolfo, ni con nadie, dt 
del Paraguay á la República Argentina 
pada con letras litografiada que dice se 
J"¡)sé Si Decoud á su hermano don Ado 
es falsa. 

En cnanto al circulo anexionista qc 
tancia el señor Godoy á su propagand 
indicativo, yo por mi cuenta le desmienti 
circulo. En el perímetro paraguayo, ex 
tante miseria y ahora con la invacion de 
otros tantos huespedes idénticos á los de 
manifiestos públicos, respecto de los hu 
hemos tenido con sus consecuencias 
punto mas estratejico deesa carta, do 
Adolfo Decoud, se constituya ante el ge 
oerse su opinión de la tildada anexioi 
manifestar, en esta ocasión mas, que 
Eoca, con, el contingente de sus méritos, 
derechos, pretendido cobardemente á t 
politica brasilera, no ha hecho mas que ; 
mas humanitaria, cual corresponde á un 
lizado, y que ea para él, objeto de glorii 
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tarla ante el mundo con el brillo, cual corresponde d mía 
derechos redimidos, que como el brillo del sol, alambra mi 
frente esta histórica redención. Y desde el ñnal de estas lineas 
de mi breve folleto, envió al Teniente General don Julio A. 
Roca, en esta ocasión mas, los términos mas expresivos de mi 
reconocimiento, poseido como le estoy, de la mas eterna gra- 
titud. Y como mi biografía, tiene tanta simetría con la vida 
de esa tierra en que nací, cuando llegue para el Paraguay el 
deseable periodo de renacimiento, á su nueva vida de grandeza 
y prosperidad, entonces, el- nombre del General Roca se invo- 
cará con mas cariño y respeto que no lo ha sido en el folleto del 
señor Godoy. 



^üperío Sosa. 
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